
^ 6

SEMANARIO PINTORESCO ESPANOL. 361

>aoooi| toooój

E l .  C J 1IB.O.

X J a ciudad dcl Cairo «slá situada ’á media legua de la 
orilla oriental del ííilo, un poco mas arriba de la isla 
Delta. Antes del descubrimiento del cabo de Buena bispe- 
rania era el Cairo el emporio del comercio entre el Asia y 
Europa, cuyas operaciones se eslendian desde la parle mas 
remota de la ludia, basta las rolumuas de Hércules; pero 
corlado este comercio por ei espíritu emprendedor de las 
naciones europeas meridionales, perdió mucha de su rique­
za, aunque ba continuado en esplendor al estilo asiático; 
esto es, magníficos edificios en barrios llenos de casuchas 
miserables, A los grandes y ricos dcl .Oriente, que tienen sus 
palacios cercados ron una alta tapia, les es indiferente la 
dase de gente que vive á su inmediación, y quizá sienten 
lisongeado su orgullo por el contraste de su magnificencia 
con la miseria de que se ven rodeados. I.as calles en el Cai­
ro son angostas y torcidas, sin ningún empedrado, bajo el 
ardiente sol de Africa; por loque, y por el cotilinuo movi­
miento de perros, caballos, camellos y asnos que por ellas 
transitan, se mantiene en continua circulación una densa’ 
polvareda que oscurece la atmósfera, Ij>s musulmanes son 
allí la gente mas entusiasta por su religión; y acaso en to­
das las naciones que profesan el islamismo no haya otro Segunda série.— ToVíO III.

pueblo que mas edificios tenga dedicados al culto, pues solo 
intramuros pasan de 300 las mezquitas, y muchas de ellas 
son de tina hermosa apariencia. Los mabomelános tienen 
el buen gusto de no permitir edificio alguno contiguo ásus 
mezquitas, y se horrorizan de ver tiendas al rededor de 
nuestras iglesias en Europa. Todas las mezquitas tienen de 
uuo á cuatro lindos minaretes que elevándose á grande al­
tura, hacen aparecer la ciudad vista de lejos como una ba­
hía llena de navios.

La población del Cairo tendrá como SOO.OOO almas, 
aunque algunos viajeros no la dan mas que 200.000; pero 
estos cálculos son inciertos porque los turcos detestan to­
mar censos, y no permiten guardar regisiros de nacimien­
tos ni de entierros. Los habilanlcs se componen de muchas 
razas, siendo la mayor parle los árabes, á la que pertenece 
la masa del pueblo. Otra raza numerosa son los coptos 6  
cristianos, y las demas comprenden individuos de todas las 
naciones asiáticas, africana, y del Oriente. El vestido co­
mún del pueblo se reduce á una camisa de algodón blanco 
y basto hasta las rodillas, y otra de color azul ó negro algo 
mas corta encima, ceñidas con un cinto de cuero: las mu­
jeres de baja esfera usan el mismo traje, pero sin ceñirse, y 
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con UQ manto negro ó  velo moy tupido sobre la cabeza, 
cubriéndoles la cara y pechos, y para ver tienen dos agú­
jenlos que acomodan i  los ojos, apariencia la mas horrible 
que pudiera hallarse en el muado. La jenle distinguida por 
el contrario es estremamentc ahciooadad panos ricos, sedas 
j  brocados muy vistosos, siendo tan estraSo el conlraste 
que hacen con el pueblo bajo, que mas parecen planetas 
cutre estrellas de la nieuor magnitud, que cuerpos huma­
nos d# una misma dimensión moviéndose por la tierra. 
Tanto es el orgullo de estos magnates que no permiten i  
los coplos, el pueblo original, í  crisliauos, á judíos andar 
á caballo, sinoeii burros, y s i cualquiera de aquellas clases 
encuentra en las calles ó  caminos S auu bey ó  procer, está 
obligado á bajarse de su asno peua de sufrir una bastonada.

Las casas en el Cairo no tienen hermosura ni apariencia 
eslerior por mas ricos que sean sus ínquLliuos, siendo un 
pretesto de la religión de Mahoma que U arquitectura, ele­
vación y vista solo pertenece á la mezquita, y que Us casas 
sean de una altura determinada, hechas de maderas y sin 
ningún adorno; pero estas prohibiciones estau generalmen­
te dispensadas i  los señores. Describiremos una de las casas 
principales del Cairo, quedando séutado que las de los 
artesanos son de barro y palos, como los ranchos de los 
pimjsas, y  los mas acomodados mercaderes suelen conten­
tarse con edificar las suyas con adobes.

£ l  esterior de una casa' grande ó  palacio no presenta 
mas qu# una pared de ladrillo de seis i  siete varas de alio 
con alguna otra ventanilla cubierta con una espesa celosía; 
en el frente una puerta siempre cerrada y sobre la puerta 
un  balcón bastante grande y cubierto roa un enrejado de 
tablilas tan ¡untas que apenas puede penetrar la luz. El 
primer cuerpo esU fabricado con la dn lloó  piedra, dispen­
sación que se La hecho necesaria por lo» repeljdos in­
cendios causados ya por el populacho amotinado, ya por los 
braseros de carbón que enciendeu cninciiio de las salas so­
bre tarimas de madera, y ya también por las ascuas que tos 
turcas ponen dentro de las pipas, y que suelen dejar caer 
inadvertidamente: el esterior pues de las casas uo presenta 
idea favorable de sus habitantes; pero entrando en ellas se 
cambia la escena, sorprendiendo el conlraste de.claridad, 
elegancia, aseo y alegría del interior con la triste aparien­
cia de afuera.

V n patio espacioso enlosado con mármoles de varios co­
lores , y casi siempre, porque en Ejiplu no llueve sino ra­
rísima vez- y eso muy poco , cubierto con finísimas esteras 
de Siria, azoteas con balaustradas hermosas, cuadros de llo­
res al rededor del patio, galerías y alcobas ricamente pin­
tadas, columnas delgadas al estilo árabe sosteniendo el bal­
conaje que proyecta cuatro 6  ciuco pies afuera, son i  la 
verdad propios para hacer inleresaute la vist^: y cuando 
á esto se agrega como sucede cu muchas casas uu surlidur 
Je agua clara en uua fuente de marmol y algusius árboles 
elevadas y en. perpetuo verdor, el sitio cuiunces es cierta- 
isenle fresco y delicioso. E l agua tan esencial en los países 
cálidos é indispensable para las fi-ecueutes abluciones pres­
critas en el Alcorán está dislribuida con profusión uo solo 
en las casas de los ricos, sino tambieu cu las mas hu­
mildes de la población. Ei código civil asegura la propie­
dad de un terreno al que caba un poto , descubre ua ma- 
naullal ó hace algún acneduclo público, y después de su 
muerte es honrado su nombre poco incuos que uii santo. 
Por el contrario declara como pecado cutre Dios y  el hom­
bre el rehusar un conducto de agua á su vecino, no solo 
para beber sino para sus abluciones.

Las babilaeiones bajas en h s casas de los señores están 
desliuadas para cocina, despensa, oficinas y uso de loa cria­
dos y depcudientcs. Hay una escalera ancha de madera por 
la cual se sube á uu salón d corredor que mira al palio, y

sirve de antecimara á los cuartos ocupados por el dueño; 
aquí es donde los criados esperan las órdenes del amo, y tos 
que tienen negocios esperau fumando su pipa hasta que 
son llamados adentro. Las paredes que son de madera estaa 
pintadas con arabescos en los que resaltan los colores ver­
de, azul, amarillo y rojo. Los aposentos en este piso están 
divididos con la mas escrupulosa exactitud: una porción de 
ellos llamada Saleuilie está destinada para el Señor y sus 
hijos, adonde tienen acceso los criados varones y son recibi­
das tas visitas. La otra porciou llamada liaren esta destina­
da á las mujeres, á donde uu es permitida la entrada á úiu- 
gun hombre: en las casas mas principales hay un terreno 
neutral entre las dos porciones y ni aun aqui pueden entrar 
los hijos, sino solamente el padre y los eunucos.

La sala de las visitas está generalmente sin decoracio­
nes, porque estando estas prohibidas por la religión de M a- 
homa, se evita asi dar escándalo á los supersticiosos, que 
suelen ser aquellos que no pueden costear adornos cu sus 
casas, y lodos los muebles se reducen á algún sofá, alfom­
bras ó esteras por el suelo. Las paredes so» de un color so­
lo , y sobre la puerta suele haber una inscriqieion tomada 
del Alcorán y  escrita en letras doradas. También es común 
tener en alguna parte de la pared el monograaca del sultán 
reinante como signo de homeuage. En los aposentos de los 
mabomclacos no liay sillla, banco, tabnrete ni escabel, 
mesa, estante, cuadro ó  espejo. Los hombres se sientan en 
ios to d i con las piernas cruzadas, fumando su pipa, reci­
biendo visitas ó  despachando negocios. Si tienen ocasión de 
escribir, no usan mesa, parque poniendo el papel sobre la 
rodilla, liaccn sus garabatos con una pluma de caña. Solo 
para comer dejan el sofá: luego que piden la comida un cria­
do (rae un banquillo; lo pune en medio de la sala, y acer­
cado el plato ae sieula el amo sobre la alfombra con las 
piernas cruzadas, come, y c<Mu:Iuido se vuelve al sofá, don­
de toma su antigua posición para fumar otra vez. Los se­
ñores turros nctiene» dorroitorius ni cama particular; cuan­
do quieren dormir se tienden sobre el sola, y un criado 
tes da la colcha ó  cobertor de mas ó  menos abrigo según 
la estación. A l parecer duermen solos, y cuando uo es asi 
ellos solamente saben donde pasan la noche. Junto al sofá 
donde se sientan l.abilualmcnle hay una tabla ó  banquillo á 
la pared donde pueden tomar á la mano las cosas mas nece­
sarias para su vida indolente; pero esto lo Lacen solo los 
mas pudientes, porque los grandes en Turquía ó en Ejipto 
no csteiidécánsu brazo para nada, llamando un criado bas­
ta para las cosas mas triviales; su modo de llamar es á pal­
madas, pues no hay cosa que masdelcstcu lus inaiiomela- 
1105 que las campanas.

Los aposentos están muy bien ventilados, y las ventanas 
llegan desde el suelo al techo, con snscelosiasque pueden 
abrirse 6  cerrarse según mejor agrade, En Couslantinopla, 
donde por dos ó  tres meses se sieute mucho el tr io , las ven­
tanas suelen tener vidrieras de vidrio común, pero en el Asia 
menor y en Ejipto donde el clima es uniformemente apaci­
ble, no se vé una vidriera. Los cielos rasos de sus cuartos es 
la parlo cu que mas esmero ponen para su adorno, y por 
lo regular suclcu hacerlo cou uo gusto esquisito. Uu her­
moso labrado de maderas ricas, imitauJo uua obra mosaica 
cou vacias estrellas doradas, ocupa el centro ron pintados 
arabescos al rededor y dibujos muy complicados en verde, 
azul y dorado; y entre estos adornos pintorescos se ven fre- 
cuentemeute esparcidos ramilletes de preciosas llores; los via­
jeros coiivieiicu en que no es fácíL iorinar una idea de la 
hermosura de estos cielos rasos sin verlos, y en la dificul­
tad de describirlos;

Ls digno de contarse que en todos los dominios del sul­
tán sus vasallos cristianos no pueden edificar casa alguna 
tan alta como las de los mabometauus^ y las de los judíos
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han 3e ser roas bajas loilavia que tas de los cristianos. Todas 
estás particularidades con respecto á los de otra fé, y que 
tanto disnenad con la libertad individual, csiau estricta-^ 
mente definidas por sus leyes y el SIiinar-.\5a <5 juez de la 
policía es celoso crt la observancia de estas leyes pueriles, 
ejerciendo una autoridad absoluta sobre todos los arquitec­
tos de las capitales y suburbios.

Hasta aqui hemos limitado á nuestros lectores dentro de 
la ciudad del Cairo: llamaremos ahora su atención á las 
cercanías. El hermoso rio Aito por su projimidad es el lu­
gar de atracción para el paseo por la larde: la orilla inme­
diata esta plantada de naranjos y otros árboles, no con la 
regularidad de nuestras alamedas, sino esparcidos á lo  lar­
g o , lo que dá á la escena cierto aire de ruralidád, y en el 
agua multitud de góndolas adornadas con obras de talla, ca­
marotes aseados con el cslcrior dorado. En estas se pasca la 
gente rica, unas veces á la vela y otras con el impulso de 
los remos; pero la ausencia de! bello sexo hace fastidiosa á 
un europeo toda diwrsion en que las damas no tienen par­
te. Allí turcos y coptos, egipcios y abisinios d se pascan so­
litarios 6  dos ó  tres ¡untos sin hacer caso de los demas. Las 
casas de campo son muy raras, y solo se ven las humildes 
habitaciones de los jardineros en sus huertas.

A una legua de distancia esta Sliubra, la residencia fí- 
Vorita del bajá de EJipto. El edificio es pequeño, y está des­
tituido de lodo ornamento arquitectónico, pero los jardines 
son espaciosos, bien distribuidos, adornados conglorielas 
de un gusto esquisilo con un grande K iost ó  cenador con­
siderada como cuna de las obras mas elegantes de la crea­
ción humana. Caminando por una calle de elevados sicó­
moros, los árboles de amor de Oriente, se entra en un bos­
que de naranjos enmcilio de los cuales se divisa la sublime 
y brillante puerta del K iost, el verdadero lugar de delicias. 
Se sube por una noble gi-adcria de marmol, y se entra en 
Un cuadrángulo donde hay uua hermosa columnata de már­
mol blanco todo al rededor. El área es un lago pequeño de 
agua cristalina donde hay tres 6  cuatro barcas ricamente 
pintadas y doradas atadas con cables de seda á gruesos al- 
davones de bronce. 1.a columnata termina á la orilla del 
lago con una hermosa lialaastrada,_y en el centro de cada 
óngulo hay una escalera de marmol de fácil descenso hasta 
el agua con crocodilos de grandes dimensiones á los lados 
esculpidos en alabastro como guardianes de aqu^ lugar 
privilegiado. En el ángulo opuesto á la puerta hay varias 
cortinas de paño de grana, las que corridas dan entrada á 
las brillantes salas de banquete. El actual bajá se divierte 
«n tomar en una de sus barcas á sus mas favoritas circasia­
nas, y remar él mismo, concluyendo la escena con volcar la 
harca en medio del lago y echar al agua el precioso earga- 
tnenlo. Como S. se precia de vestir pobremente se le dá 
ttiuy poco de una zambullida; pero las perlas de su liaren 
ataviadas con sus mas ricos adornos uo gustan de semejan- 
fe mojada , y aunque no haya gran peligro de ahogarse, no 
pueden contenerse en gritar de susto, lo  que oido por los 
íanucos de guardia se arrojan 4 salvar las afligidas naufra­
gas, mientras que Mchemet AH rebicnta de risa al ver toda 
*u serrallo empapado y con las ricas muselinas pegadas lo 
cuerpo.

La corte del virey de Ejipto en Shubra durante el bai­
lan ó pascua es sumamente brillante. La guardia de Nublos 
«ousus caras de azabache vfcstidos de grana y galone^de 
^ fo , vibrando sus lucientes sables damasquinos, y hacien- 
j|o á sus caballos blancos tascar el freno, es el cuerpo mi­
litar mas pintoresco que puede darse en el mundo. La mui- 
titud de oficiales Tnilitares, marinos y empleados civiles con 
*us uniformes bordados; el vasto níimero de pajes portadores 
de pipas y otros dependientes, todos ricamcute vestidos en 
la Ocasión; la espléndida música militar, de la que Mehe-

met AH es sumamente apasionado, los briosos caballos ára­
bes y dromedarios lijeros, todo forma un conjunto de espíen, 
d om ada  inferior á lo que leemos de ios poderosos califas 
de Bagdad en el cénit de su gloria. Los salones de banque­
te están lodos abiertos é iluminados durante la fiesta pas­
cual, y la columnata llena de gente distinguida, unos pa­
scando, otros conversando , no poros refrescando sorbetes 
algunos sentados en las ricas alfombras de Pei-sia, muchos 
lumaiido sus pipas, y todos admirados al ver el lujo de la 
corle de Ejipto, y contribuyendo por su parte á hacerle mas 
espleudcnle.

INSTRUCCION POPULAR SOBRE LA HISTORIA.

XOS T U S Í o s .

Ko hay duda de que en tiempos muy remotos había tan­
tas naciones dil'crcntescn lenguas y costumbres como en 
nuestros días, y que muchas de ellas serian poderosas, pero 
careciendo del arle de la escritura tuvieren su curso de 
infancia, rrecimíenlo y grandeza, hasta llegar á su disolu­
ción política, y desaparecer como humo sin habn* trans­
mi tidoá la posteridad ni aun la mas sucinta noticia desús 
fastos iragprtanles; y*si los nombres de algunas se han con­
servado hasta ahora, es debido enteramente á los anales de 
tres naciones que supieron guardar sus registros público* 
por medio de carácteres, los cuales aunque muy limitadM 
en número, poseen en varias combinaciones una virtud casi 
ilimitada para espresar, no solo los hechos, sino también k í  
pensamientos de los hombres.

Estas tres narioiies fueron los judíos, los griegos y los 
romanos; y aunque los ejipcios parecen tener la primacía 
en el gobierno civil, cuentas abstractas y artes liberales 
su modo de espresarse por cifras y gerogiificos era tan com­
plicado que solo podían aprenderlo los sacerdotes, y estos 
tenían sus razones para uo difundirlo al público. Lo mis­
mo podríamos decir de las antiguas naciones que habitaron 
el territorio mejicano muchos siglos antes de la conquista, 
pues aunque se han descubierto últimamente, algunas vas­
tas rumas y.edificios regulares que prueban un grado re­
gular de ciencia en sus arlifíces y de gusto en sus fundado­
res, no han quedado trazas desús nombres. Esta oscuridad 
y total olvido ha sido sin duda originado déla falla de es­
critura. En cuanto al ^Vsia, á no haber sido por la Biblia, 
la memoria de las naciones que florecieron en aquella par­
le del mundo desde el Diluvio, estaría tan olvidada come 
la de los primeros ahorigenes de la otra parle del Atlánti­
co. Cuando los registros históricos de los israelitas iban de­
sapareciendo durante y desptics de la cautividad Babilónica, 
los griegos mantuvieron la memoria, no solo de aquel pue­
blo abandonado por JcLova, sino también de las demasma. 
Clones; y últimanieiile los romanos transmitieron 4 las 
generaciones sucesivas el conocimiento que alcanzaron de­
todo el mundo entonces conocido.

Un pastor de .Arabia llamado Abr.ahak que vivió como 
dos mil años antes de Cristo, fue escogido por Jeliova en pre­
m io de su obediencia para ser cabeza de un linaje que ha­
bía de establecer nna religión mas pura que la que profe­
saban los nietos de Noe, y como imágen de otra mas pura 
todavía que el Eterno en la plenitud de su gi-acia intentaba 
mostrar á los hombres por medio de su unigénito liijo, la 
cual profesan hoy las naciones mas civilizadas del mundo. 
Aunque la verdad de la vocación de Abrahan no estuviese
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revelada en las sagradas escrituras, el hecho innegable de 
de que la ilescendeucia de aquel patriarca fue la única que 
tuvo una idea justa de la naturaleia y atributos de un Dios 
verdadero, invisible é inmortal, bastarla para autenlisarla. 
U n  nieto legítimo de Abrahan llamado Jacob tuvodoce hi­
jos, los que vinieron á ser las cabezas de doce tribus de las 
que descendió todo el pueblo de Israel. José hijo de Jacob 
fue vendido por sus hermanos á unos IraCranies, los que 
le llevarou á F.jipto donde Pulifar comandante general de 
la guardia de Faraón le tuvo por esclavo. El joven israeli­
ta , después de algunas persecuciones de naturaleza domesti­
ca, tuvo la fortuna de ser introducido á la corle y ganar­
se la voluntad del soberano. Entonces Liso traerá su an­
ciano padre y á sus licrmanos, y los estableció cu el pais con 
algunos privilegios concedidos por í'araon. Aqui les dieron 
el nombre de hebreos, que en lengua ejipcia significa/oros-

Los hebreos se multiplicaron tan prodigiosamente en la 
tierra de Ejiplo que escilaron los celos de varios monarcas, 
los que resolvieron eslerminar á aquellos forasteros tratán­
dolos como esclavos, oprimiendo á los adultos con trabajos 
penosos, y destruyendo i  los infantes varones al tiempo de 
au nacimiento. Compadecido el Dios de Israel de su pueblo, 
escogió á M oisés para librarlos del yugo de los ejipiios, y 
presentado este sabio y determinado caudillo á Faraón, le 
pidió permiso para que los hebreos saliesen al desierto i  
hacer sacrificios & su Dios. El rey no quiso consentir, y Moi­
sés á fin de mover su corazón obstinado hizo entonces aque­
llos diez prodigios conocidos por las placas de F-jipto. Cons­
ternado Faraón perrailió á Moisés juular á los hebros e^ la 
cap ila l, y llevarlos á hacer sus sarriliiios, saliendo de la 
ciudad seiscientos mil hombres ademas de las mujeres y ni- 
Soa, todos los cuates pasaron el mar Uojo de uu modo mi­
lagroso.

Libres entonces de Ejipto, fueron conducidos por M oi­
sés á la tierra que les babia sido prometida, y después de 
muebos anos de continuas batallas qbedaron absolutos due­
ños de ella. Su primer gobierno fue teocrático mandando 
los jueces en nombre de Dios; [>cro ios israelitas, ó viciados 
durante su larga permanencia cu Ejipto ó perversos por na­
turaleza, continuaron por trescientos años ofendiendo í  Dios 
ron sus ingratitudes; castigados severamente por sus crí­
menes, muchas veces perdonaduí, y otras lautas rcincidieu- 
do en sus rebeldías, basta que desaprobando el gobierno de 
los jueces pidieron un rey que los mauriára. Samuel,el úl­
timo de los jueces, les esplicó las prerrogativas y grande 
autoridad de los reyes y  las vcjaciuucs á que se esponian; 
inas el pueblo quería mudanza; insistió en tener un monar­
ca, y el Señor les dió á Saúl por rey.

El reinado de Saúl fue turbulento: este rey era valien­
te pero incoiislanle en su conducta, envidioso de la gloria 
ageua, y ian presuntuoso que desobedeció el mandato de 
ejecutar el decreto que Dios había fulminado contra Agag 
rey de Amalee. Los Filisteos tomaron las armas contra Is­
rael, y vinieron á atacarle. Saúl les salió al encuentro, mas 
privado de los consejos de Samuel, enemistado con el triun­
fante David, detestado de sus vasallos y abandonado del Se­
ñ or, tembló 4 vista de la fuerza del enemigo, presiutiendo 
con horror el fatal fin de su destino. La Lora del tremen­
do choque llegó, y en poco tiempo el ejército de Israel 
quedó desbaratado, sus generales muertos, y Saúl deses­
perado con sus heridas se hizo matar por un criado suyo 
por evitar una muerte vergonzosa. David sucedió á Saúl; 
hizo á los israelitas furiniJables; se apoderó de toda la Ju- 
dca y de Jerusaleu su capilal donde estableció su corte; 
siendo el pueblo de Israel conocido desde entonces por el 
nombre de Judíos. Dejó un imperio pacifico, fuerte y res­
petable, y lo que fue de mayor importancia eüjió por he­

redero entre sus hijos al sábio Salomón, quien levantó el 
imperio de los judíos al mas alto grado de gloria. Eoboan 
sucedió á su padre Salomón, y fue tal su opresión al pue­
blo, que se rebelaron diez tribus, y elijieron por su rey á 
JeroLoan, jóveu de buena índole, hijo de un oficial de Salo­
men : de este modo quedó el pueblo dividido en dos reinos, 
el de Israel bajo Jeroboan, y el de Judá en la familia de 
David. El rey de Israel abandonó enteramente el culto del 
Señor, y después de una diiiasiia de 19 soberanos y desas­
trosos reinados, Salmanasar, rey de los Asirios, se apoderó 
dol país de Israel, y distribuyó á sus habitantes entre las 
ciudades de los Medos. La dinastía de David continuó al­
gún tiempo mas, hasta que indignado el Señor con las in­
gratitudes de los judíos, los abandonó á Kabucodonosor, rey 
de los babilonios, el que los condujo á las orillas del Eu­
frates donde fueron tratados con mas lenidad que los cau­
tivos de Israel, de los que no hay noticias.

Después de sesenta años de cautividad obtuvieron per­
miso del rey de Persia para volver á Judea; restablecer á 
Jcrusakii; edificar uu templo y formar uu gobierno repu­
blicano reconociendo la autoridad persa por medio do un 
tributo. Asi continuaron cu paz por ‘JiU años , hasta que 
Aiitioco, rey de Siria, celoso de la prosperidad de los judíos, 
le% hizo cruel guerra , la que continuó su sucesor Seleuco: 
los judíos se levantaron en masa para defender su indepen­
dencia, y entonces fue cuando Judas Marabeo tomó el 
mando de las tropas, c hizo tales prodigios de valor que no 
se halla en la historia antigua ni moderna un ejemplo se­
mejante de patriotismo.

El poder romano seiba eslendiendo por el Oriente, y 
los sucesores de Judas pidieron auxilio contra los reyes de 
Siria; pero la ayuda de loa romanos Icrmipó en hacer tri­
butarias de Roma todas las provincias de Judea, 6 con mas 
propiedad colonias del imperio, pues lodos los gobernado­
res y guarniciones eran enviados allí desde Italia. En este es­
tado se bailaban los judíos cuando nació J escciusto para efec­
tuar la redención dol género humado. Como cuarenta años 
después de la rcsurcccion del Salvador los judíos de Jeru- 
sakn se revelaron contra Roma. El emperador Vespasiano 
mandó ó su hijo Tit<r con un poderoso ejercito, y después 
de una defensa la mas obstinada, quedó Jerusaieu reducida 
i  cenizas, y los judíos fueron esparcidos por toda la super- 
fice de la tierra, siendo un hecho tan singular como mani­
fiesto el qtfe estos hijos de Abrahan, sin embargo de una dis­
persión la mas eslcnsa y prolongada, conservan todavía una 
individualidad fisonómita tan sorprendente que parece mi­
lagrosa y como intentada para el cumplimiento de una pro­
fecía.

Tal es la dispersión de tos judíos por todo el mundo, 
unas veces tolerados, otras perseguidos, no pocas pasados á 
cuchillo óquemados, muchas desterrados, siempre aborreci­
dos y privados en todas parles de empleos civiles y milita­
res. In  tabla siguiente muestra el mímero de judíos existentes 
en los países donde sun tolerados.

XCM ERO  DE JUDIOS E X  D IFEREN TES PAISES.

EUROPA.

En Rusia y Polonia.............................
Austria.............. ......................................

Confederación germánica.....................

Inglaterra................................................
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Cracovia......................................................................  7300.
precia..........................................................................  7000.
Dinamarca................................................................... GliOO.
Suiia............................................................................. 197o.

Total.......................................  1,915.703.

ASIA.

Turquía asiática......................................................... 300.000.
Arabias......................................................................... 200.000.
Indostan....................................................................... 100.000.
China............................................................................ 6U.U00.
Turkistaii......................................................  4"'O0U.
Provincias de Irán..................................................... 35.000.
Rusia asiática.............................................................. 3000.

Total..........................................  738.000.

AFRICA.

Marruecos y Fes.......................................................  300.000.
Tunes......................................................... .................  130.OOO.
Argel. ......................................   30.000.
Gabés............................................................................ 20.000.
Trípoli.........................................................................  12-OUU.
Ejiplo...........................................................................  12.000.

Total..........................................  504.400.

A.M¿niCA.

Estados Unidos....................................  5000.
islas Occidentales......................................................  700.
^'aeva Holanda.......... ..............................................  50.

• ■■ — 
Total........................................... 5750.

ííúmero total de judíos.........  3,163.553.

BIO & R AFIA  ESPAÑOLA

DOy FRANCISCO SANCHEZ BARBF.RO.

D o

(Moisés.)

ÔN Francisco Sancliea Barbero nacid en enero de 1764 
en el lugar de M orídigo, provincia de Salamanca.

•A la edad de 12 años fue á estudiar á la uitiverdad de 
Salamanca, y admitido en el año de 1779 en el seminario 
conciliar de aquella ciudad á la época de la abertura de este 
establecimiento, caludió en él los principios de retórica y 
poética después de la lengua latina, y con su aplicación se fa­
cilitó la inteligencia de los buenos modelos de la antigüedad, 
eligiendo entre nuestros autores tos quemas de cerca siguie­
ron á aquellos.

Desde entonces tomó Sánchez gran añcio’n á  la poesía, 
empleando, á pesar de sus directores, mas tiempo en la lec­
tura de Virgilio y Horacio, que en la Je los teólogos esco­
lásticos, que quisieron manejase después del estudio de la 
filosofía.

Ki> esta no había librado mal para aquellos tiempo.s, 
pues ademas de los elementos de las rralemálicas, le habían 
puesto en las manos una física exacta y uua filosofía moral 
VO del todo despreciable. Pero como su pasión dominante 
era la poesía, se dedicaba solo á los otros esjudios, lo que 
á su parecer podía contribuir á p^feccionarle en el arle 
que hacia sus delicias.

Era entonces h  época del vigor de los Melendez i  Igle­
sias, á quienes Sánchez buscó y  presentó sus pri eneros ensa­
yos , que no desaprobaron, antes bien le alentaron á pro­
seguir, dirigiéndole con sus consejos.

Balbutlre novus c(rfi¡ nova carmina vales 
non secus ¡njaus o lere verba solet....

A i labor ai fempus, stuJiumi/ue eí fa u sta s Apollo 
¿ngenii vincunt non sjiie laude morás.

Asi se espresa en tma hermosa oda que compuso en su 
destierro de la Libia, añaJieudo luego:

Curia daí sedtm ; nov/j coluique podas.

En 1783, llegado ya el término de su carrera teológica 
y sin embargo de uo haber desagradado cu el ejercicio para 
el grado de bachiller, q)ie recibió como el de la filosofía 
por la universidad, se resolvió á abandonar una profesión 
poco conforme á su índole y scnlimieiilos. •

Dejó el seminario, siu contar con otro recurso que el 
de su ingenio, y salió de Salamanca por irse á Madrid.

En la capital sc dió á conocer muy en breve por su ta­
lento poético, tanto en el idioma vulgar como en el latino, 
y en el último sobresalió {«asteriormente dcl modo mas M- 
Iraordiuario. Una oda en verso castellano, é impresa á la 
muerte de la Esema. Sra. Duquesa de Alba, puso á Sánchez 
entre nuestros mejores poetas, y en breve se adquirió el so­
brenombre de t'laralbo Corintio. ,

* Confirmó Sánchez la alta idea que de él había formado 
el público al dar á luz los Principios de retórica y  poétka. 
eu un tomo en octavo, en la imprenta de la admiiiisfracioil
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del Real Arbitrio de Bcneficeucis. Madrid 1805. Obra del 
mayor aprecio, y que el Gobierno propuso por modelo en 
el plan de estudios de 1835. De ella se dijo en la Gaceta de 
Madrid en octubre de 1827, y con razón que: "N o  hay
• lib ro  alguno que en tan pcqueiio volumen abrace todos 
>los géneros de escritos, y que, á pesar de su concisión, es- 
» ponga las reglas elementales con igual tino y filosofía. Los
• ejemplos tomados de los escritores de varias lenguas, y muy
• particulamiente de los españoles, son muy escogidos.’*

Solo falló á Sánchez un estimulo y un Mecenas para 
dar á conocer mas y mas hasta qué grado podía llegar su 
lalento poético. No dejó sin embarge» de trabajar mucho, 
mas p or  desgracia una parle de sus larcas se perdieron, y 
otras yacen cubiertas de polvo.

A  la época déla guerra de la ludcpendencia fue Sánchez 
objeto del furor de loa invasores, pues como postsriormen- 
te dijo:

Calas predafor adest, m e carere torquef 
t i  procul á  P atria  m asius el exu l eo.

Y  en efecto le llevaban i  Francia: pero llegados ó Pam­
plona pudo fugarse después de haberle robado sus trabajos 
literarios. ‘

Carmirta rapta iuUil, súbito periere labores 
gesis m ulla incuhuit noxque diesgue vigil.

Estos trabajos robados fueron siete trajedias, una co­
media, un poema de las cuatro edades del hombre compa- 
radas-con las cuatro estaciones d d a flo , varias poesías l in ­
eas, y  algunos escritos prosiieos.

Fugado Sánchez de Pamplona se dirigió 4 Cádiz, en don­
de estáte el Gobierno legitimo, á donde llegó lardando 
caM medio año, evitando á los enemigos, y viéndose preci­
sado á alravesar tierras, atajos, vericuetos &c. En Cádiz fue 
ai punto admitido como nno de los colaboradores del perió­
dico titulado E l Conciso.

Allí dió Sánchez nuevas pruebas Je su talento poético 
en U  musa castellana y latina, señalándose en muchas com- 
l^sicicnes sueltas y parlicularmeute en una oda latina al 
Lord WclíBglon.

Libre ya Madrid de los invasores, volvió Sánchez á 
aquel a capital en 1813, yempezó á publicar otro periódi­
co (1>, y la  regencia del remo, que conocía muy bien el ta­
lento de este hombre estraordínario, le dió el destino que 
le convenía, para que se viese en estado de honrar 4 la na­
ción es^ i, ola con sus producciones; le nombró Biblioteca­
r io  de S. Isidro, y Censor de los Teatros.

A  la venida del rey de su cautiverio en Francia fue en­
vuelto Sánchez en el torbellino desastroso de aquella época 
y  arrojado en una cárcel como tantos otros. Una célebre 
oda á la apertura de la cátedra de Constitución en S Isidro 
y  sus epímones como editor de los mencionados periódicos 
le atrajeron la persecución, el resentimiento y la venganz^ 
de los agraviados de aquellos tiempos.

Diez y nueve meses pasó Sánchez en la cárcel de Córte 
donde se aprovechó del ocio que dá una prisión para per­
feccionar una Gramática latina muy singular, que desde su 
tócicrro prc«nto al Gobierno, pero no se h ¡ ¿  de ella el 
menor caso. Compuso allí lambiMi otras obras, y entre ellas 
una ópera, que mereció los mayores aplausos en el teatro

ÍO Creo fué ei timisdo E! Ciudadano Conuhuewnal.

Por decreto de S. M ,, ó  mas bien por órden del rey el 
Señor D. Fernando V i l ,  fue Sánchez sacado de la cár­
cel en la noche dol 17 al 18 de diciembre de 1815, puesto 
en una galera, y  llevado al presidio de Mclilla por die» 
años y retención, y pena de la vida si quebrantaba el arresto, 

Sufrió Sánchez con resignación este inesperado golpe de 
la voluntad del rey; y llegó á Melilla en 4 de enero de 
1316; en su destino de la Libia fue donde su ingenio póe- 
tico tomó el vuelo mas sublime y eslraorJinario. -Allí pare­
cía mas bien habitar entre las nueve hermanas que entre 
"00 foragidos, asesinos, ladrones &c.; y allí fue donde la 
musa castellana le inspiró versos estimables, y la latina 
poesías que algún dia serán la admiración de los inteireen- 
tcs (1).

Entre las composiciones poéticas castellanas que formó 
en su destierro son muy notables una epístola á Ovidio cu­
riosísima en que ie echa en cara, que era un lloron , y le 
pinta el estado de Melilla comparado con el del Ponto: la 
traducción de la Oda I 4 de Horacio en igual número de 
versos: un diálogo entre un esclavo y un señor; Oda á la 
muerte del Exemo. Sr. Duque de Fernandina, Conde de 
Niebla, discípulo suyo é hijo de los Rzemos. Sres. M.vrque- 
ses de A illafraiica: Ln CasamicHío, ópera original: otra 
ópera sin título; y otra con el de la isla deshabitada, tr^  
ducida de una pieza de Mclaslasio cd  muy pocas horas, 
para representarse en Melilla, como se verificó, y refun­
dida después como ópera.

Pero en lo  que Sánchez puso lodo su conato y vanaglo­
ria fue en imitar i  los clásicos latinos, y en especial á Ho­
racio, Ovidio, Slarcial, Catulo, TíLulo, Propercio &c. no 
reduciéndose su biblioteca mas que á estas obras: Ovidio y  
Gradas ad Partmsum . Asi que dejó estos libros tan mano­
seados, que manifestaban bien el continuo uso que de ellos 
hacía.

No es para darse la idea exacta de las tarcas de Sánchez 
en la imitación de tan famosos modelos. Puede asegurarse, 
valiéndose de la espresion vulgar, que los tenia en la aña; 
y esta memoria tan poco común, le facilitaba mucho el ca­
mino para seguirlos. Llegó á tal punto su deseo de imitarlos, 
que recorrió el Horacio componiendo en todo género de  ̂
versos de este célebre poeta, y poniendo al fin: D e esta cla­
se ¡lino H orario 42 versos-, y o  46. En otras composiciones ■*** 
se leía ; Acabado á  ¡as dos de la  madrugada: en otras Vaca- 
dones.

EJ hacer exámetros y pentámetros era para Sánchez un 
agüete: en conversación podia ir  haciéndolos sobre cual­

quiera materia.
Bien puede afirmarse que la Europa contemporánea no era 

capaz de presentar otro individuo igual á Sánchez para la 
poesía latina. Era cale hombre estraordínario una marga­
rita cual no se verá otra eu siglos. Sus composiciones la­
tinas parto de la Libia serán el asombro de la posteridad 
si llegan ásalir á luz, poniendo á Sánchez al par délos mas 
célebres poetas de la antigüedad, y á la España inmortali­
zada con el nombre de Sánchez.

La publicación de sus poesías latinas podría hacerse en 
dos partes, que comprenderían un tomo de lU á 12 plie­
gos; la primera de poesías serias, aunque entre ellas mu­
chas satíricas contra las circunstancias y los acontecimien­
tos políticos; la segunda por el estilo de Marcial y Cátulo.

Sánchez, victima solo de sus opiniones políticas, era 
digno de mejor suerte, y de ser custodiado en un palacio

Poseyendo por fortuna copia de muchas de estas composi- 
dones inéditas de Sánchez, daremos á eonocer algunas muestras á 
nuestros lectores. A  coirliDuaeioii de este articulo insertamos la pri- 
meia que compuso á su llegada al Africa.
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(aunque hubiera cometido asesinatos) rodeado de libros, y 
disfrutando lodo género de comodidades, que para él se re­
ducían á una parca comida, y fumar, De este modo habría 
sido el honor del nombre espaiiol, la gloria de la musa la­
tina, y la admiración de los literatos.

Apenas babia entrado en Melilla cuando compuso los 
dos siguientes versos:

H ic ego tum  dauius. P ro te tibí natas oporiei 
Oh P a tria ! ut percam i victim a casa cadam.

En esto parreia ya -formar su cpilaGo, presintiendo que 
allí había de acabar sus dias.

Ya á principios del verano de 1S19 se quejaba de pesa­
dez é incomodidad en el pecho, y en octubre del mismo 
año cierto dia i  las diez de la mañana 'se puso desazonado, 
y ¿  los 5 cuartos de hora espiró diciendo á su compañero 
de desgracia el Sr. Calatrava "rf jDcoj," y señalándole con 
el dedo el sitio-en que tenia sus Poesías. Seguu se notó des­
pués, se le babia formado una postema en el pecho, y esta 
acabó sus dias.

"Murió Sánchez como poeta,"dijo unoal saber que solo 
dejó seis cuartos sobre su mesa, único caodal que poseía; 
pero estimado del clero de Melilla, de la oficialidad de la 
guarnición y de cuantos le conocían, hallaba Sánchez quien 
le socorriera en sus necesidades; aunque esto no bastó para 
que á causa de la rareza de su genio no muriese y viviese 
casi siempre en la miseria, tal vez con desdoro de la nación 
que no le supo apreciar como merecía.

Toda Melilla honró la memoria del malhadado Sán­
chez acompañando su funeral; las'cofradías se prestaron 
gustosas á lo mismo, sin que ellos ni el clero quisiesen admi­
tir la menor cosa de los intereses que les pertenecían por 
sus derechos parroquiales.

Se pensó en ponerle una lápida que recordase á la pos­
teridad la pérdida tan grande que hacíala España literaria, 
y  aun puede degirse que el Orbe; pero las circunstancias 
^solilicas no daban lugar á sn ejecución.

Bien merecía esta desgraciada víctima de las tuVhulenrias 
'lílicas que su nombre pasase i  la posteridad de un modo 

-•is decoroso á la gloría nacional, y que en su tumba se 
leyesen algunos de los versos que quisieron pouerlc, ú  otros 
que honrasen su luemoria.

S ic  ja eel IbericE fulgor-, jacet at/er Apollo 
f-leiim a vindicta:.... L ector am ice tace....

• R .

A MI MUSA.

D.'e l enetnTgo 
hado horroroso 
es el rabioso 
golpe de mas l 

fo t qi«. conmigo 
por donde quiera 
f i e l  e Q i t q ia l i c r ^ i  

mi musa, vás.

Tú, tú mi Ilaato 
plácida estañas,

y en risa bañas 
el corazón;

T mi quebranto 
tú deseonciertas; 
tú me libertas 
de la prisión.

¿I as torres tocas, 
al cirio alzadas? 
Besmorunndas 
las siento hundir.

¿Hieres las bocas 
de trueno y fuego?
Se empiezan luego 
á derretir.

Los crujidores 
grillos tenaces 
fácil deshaces 
entre mis píes;

Ti voladores 
van por los vientos 
anís |«nsaiDÍenlos 
donde los vas,

Enloqueciendo 
¡ oh madriíenas!
2 oh malagueñas! 
ora con vos;

Con vos no viendn 
mis ansias vanas,
¡oh gaditanas, 
igual i  un Dios!

Ta conver.sando 
Con mis amigos, 
en los abrigos 
de libertad;

O á vos cantando 
con mil placeres 
Kaco, Citeres, 
tierna amistad;

Ya en el ameno 
bosque sonante 
yo con mi amante 
y súi temor,

Seno con seno 
á tus caricias, 
á tus delicias 
dados, amor, 

a
En las prisiones 

I oh musa mía, 
cuánta «Icgria 
gozo por ti!

No me abandones 
entre estos moros, 
y con tus coros 
habita aquí!.-

F rancisco Sánchez Barbero.

íx
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LOS PECES VOLADORES.

E .áL ala ilcl pájaro y la nailadfra ¿el pescado se diferen- 
tiaii una de otra Ruiclio niciios de lo que se cree i  primera 
vista; lié abi {>or que desde los anliquos griegos basta nues­
tros días se lia dado á la nadadera el nombre de alela. Una 
y otra prcsciilau una superficie bastante grande relativa­
mente al volúnicii del cuerpo, y el animal puede, según le 
convenga, aumentar ó disminuir esta superficie, ya estcii- 
diendo con fuersa sus nadaderas, ya recogiéndolas en infi- 
DÜos pliegues. £ l ala y la nadadera se prestan á aquellos 
desarrollos y contracciones, porqu^ una y otra se compo­
nen de sustancias membranosas, Llandas y elásticas. 1.a su­
perficie que ambas prcsciilaii resiste y obra con precisicii, 
y sacude con fa e n a , porque en anillas está ooslenida esta 
auperEcie por jKqucíios riliudros, regulares ¿  irregulares, 
sólidos, duros y casi inRc\iLles; en el ala rslá fortificada 
por las plumas, en la nadadera se vé algunas veres conso­
lidada por las .escamas, cuya materia es la misma que la de 
las plumas de las aves.

Pudiera decirse que las aves nadan en el aíre, y que los 
peces vuelan en el agua. H  exoceto volante, fxoeaiius c.r/’-  
Ucn¿ goza como los pegasos, los-scorpenos, los dactyloptc- 
ros’ y los trigles'dc la facultad de elevarse á distancias bas­
tante considerables sobre la superficie de las aguas. Este 
privilegio que te concede la naturaleza jusfifica altamente 
lo  que acabamos de dcnio.strar; esto es, que volar es nadar 
en el aire, y que nadar es volar en las aguas.

Isada mas admirable que ver surgir sobre las onda-s 
aquellos cuerpos brillantes, cuyo resplandor argentino vc- 
ileja sobre casi toda su superficie; aquallos pescados cuya 
cabeza ostenta las mas encendidas tintas del iris, y tuyo 
pecbo y cola ofrecen el mas oscuro azul. Pero este adorno 
¿pillante es causa no pocas veces de las furiosas persecucio­

nes que el exoceto sufre durante su vida; pues que solo 
sirve para que sus enemigos, de Igs cuales no puede defen­
derse, le descubran á mayor dislaneia. Y  efectivamente es 
de lodos los habitantes de la mar el mas agitado y perse­
guido por los scambros y los coryfenos. Si por evadirse de 
ellos abandona el elemento en que nació; si se eleva en la 
almtisfcra d»cribi«ndo una línea mas ó  menos prolongada, 
cuando cae en la mar se encuentra con un nuevo enemigo, 
cuyo mortífero diente le deboca. Durante su corta man­
sión cu el aire es presa de los rabihorcados y de otras ave# 
marinas que por su vuelo rápido lian merecido el nombre 
de grandrs veleros, y tjpaces por sí solos de resistir ios 
mas grandes movimientos de la atmósfera, arrostran las 
tompestade», superan los vientos desenradeiiados, vuelan 
largo espacio sobre el Occeano, se precipitan con rapidez 
sobre su presa, la elevan á lo mas alto de los aires, cuan­
do los place nadan á grandes Jistancia.s de la rosta; y si el 
exoceto quiere por último salvarse en el puente Je las cm- 
barcatioues, los mariuosJe dan ta muerte para alimentarse 
con su carne, que es gorda, y de un sabor agradable.

(Exoceto volante.)

M \U IU U : l.MPBENTA DE b.A VIU DA DE JORDAN E 111306.
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